
Una invitación de Dios

Descripción

Isaías 55:1-5

¡Vamos! No hay nada como ser invitado a una fiesta o a la casa de alguien. Llamamos a la puerta y
esperamos ser recibidos en el corazón de la hospitalidad. Algunos amigos crean un ambiente
magnífico para estar cómodos en sus casas. Sabemos que nuestro amigo se ha esforzado para que la
mesa esté puesta y la casa esté impecable. Luego están los amigos que pueden pasar por nuestra
casa en cualquier momento, bienvenidos porque la relación es fuerte sin esfuerzo.

Isaías nos hace saber que Dios quiere ser un amigo cercano. La voz de Dios a través del profeta
Isaías invitó a Israel a ser parte de un pacto eterno.

Qué increíble que el Dios del universo nos dé la bienvenida para sentarnos junto al fuego y entrar en
una santa promesa. “Escuchad y venid a mí; Escuchad, para que vivís. Haré contigo un pacto
perpetuo, mi fiel amor prometido a David” (v. 3). La invitación de Dios es tener una relación plena: una
de escuchar y recibir, una de dar y recibir.

Somos recibidos completamente en una relación completa con el Dios vivo.
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